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Porque queremos personas que piensen 
diferente, empresas que conecten

con sus trabajadores y ciudades que 
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«Jose Almansa es un innovador especial que ve 
cosas que el resto no vemos. Este libro te llevará 

a cuestionarte casi todo, pero te dará una 
metodología para que tú llegues a nuevas 

respuestas inesperadas.»
José Carlos Díez, economista

«El fin de la innovación es un manual de buenas 
costumbres cívicas y una hoja de ruta 

imprescindible para poder encontrar respuestas. 
Como sostiene Almansa, no son los países ni las 

ciudades ni las empresas las que cambian 
el mundo, sino las personas.»

Carlos Sánchez, director adjunto de El Confidencial

Hay personas que en su vida aprenden pronto las 
respuestas, cómo son las cosas, y al terminar la 
carrera hacen lo que les dicen que es mejor. Otros 
no. Jose Almansa es de éstos. Estudió Derecho en la 
Universidad Autónoma de Madrid y, en 2006, inició 
el HUB Madrid, precursor con otros cuatro HUBs de 
Europa de lo que sería Impact HUB a nivel mundial.

Asimismo es cofundador de LOOM, una visión 
nueva sobre los espacios de trabajo compartidos. 
Conferenciante desde los 23 años, profesor en el 
Instituto de Empresa, incondicional de asociaciones 
que se ocupan del bienestar de la sociedad, colabora 
ayudando a personas sin hogar y ha estado en 
diferentes países de África involucrado en proyectos 
de cooperación durante más de quince años.

Enemigo de la frase «todo está inventado», este 
libro es su reto más reciente. Un SALTO orientado a 
ayudar a las personas a reconectar con su yo 
responsable, creativo e innovador, para transformar 
sus vidas, el planeta y todo el funcionamiento del 
universo que las afecta.
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Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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Este libro se divide en cuatro partes: IMPULSO, DESPEGUE, VUELO 
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llaman “innovación”. En el Aterrizaje, prepárate, porque te tocará 
“hacer”. Allí vas a poner en práctica todo lo que habrás aprendido 
antes. Muchas gracias por subirte a este viaje...  
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.Impulso
Parte I

Necesidades no resueltas, espíritu innovador 
y colaboración

Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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Cuando mi hijo 
tenía cinco años, 

paseando por el camino de un 
monte, me preguntó:

—Papá, ¿qué es más fuerte, el 
suelo o el cielo?

—¿Te refieres al aire del cielo? 
—le respondí impresionado por 

una pregunta que sólo
podría hacer un niño de su edad

—Sí, eso. ¿El suelo o el aire 
del cielo?

—No lo sé, vamos a probarlo. 
Pega una patada al suelo. 

Él dio una patada al
suelo con todas sus fuerzas y 

un trozo de barro con unas 
piedrecillas salieron  despedidas

—Ahora, da una patada al aire. 
Intentó dar la misma patada con 

todas sus fuerzas al aire, 
incluso parecía que se iba 

a caer del empeño.
—Y ahora, ¿qué opinas? 

¿Es más fuerte el aire o el suelo?

—Pues papá, cuando le he dado una 
patada al suelo, la tierra se ha 
movido y le he hecho daño, 
pero cuando he ido a dar una patada 
al aire, no le he hecho ningún daño, 
no se ha movido nada.
—Entonces, ¿es más fuerte el suelo 
o el aire del cielo?
—Yo creo que es más fuerte el aire.
—Pues ahora yo también. 
¿Se lo contamos a los demás?

Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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Cuando mi hijo 
tenía cinco años, 

paseando por el camino de un 
monte, me preguntó:

—Papá, ¿qué es más fuerte, el 
suelo o el cielo?

—¿Te refieres al aire del cielo? 
—le respondí impresionado por 

una pregunta que sólo
podría hacer un niño de su edad

—Sí, eso. ¿El suelo o el aire 
del cielo?

—No lo sé, vamos a probarlo. 
Pega una patada al suelo. 

Él dio una patada al
suelo con todas sus fuerzas y 

un trozo de barro con unas 
piedrecillas salieron  despedidas

—Ahora, da una patada al aire. 
Intentó dar la misma patada con 

todas sus fuerzas al aire, 
incluso parecía que se iba 

a caer del empeño.
—Y ahora, ¿qué opinas? 

¿Es más fuerte el aire o el suelo?

—Pues papá, cuando le he dado una 
patada al suelo, la tierra se ha 
movido y le he hecho daño, 
pero cuando he ido a dar una patada 
al aire, no le he hecho ningún daño, 
no se ha movido nada.
—Entonces, ¿es más fuerte el suelo 
o el aire del cielo?
—Yo creo que es más fuerte el aire.
—Pues ahora yo también. 
¿Se lo contamos a los demás?

Mejor no, Papá. 
Deja que lo 
descubran...

Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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2

Necesitamos una 
nueva generación sin 
miedo a la diferencia 
ű Úĩn ÚĩnƇanŹa en 
que las cosas 
ùŖnÚiĩnarÂn ű ƈŖirÂn͕ 
La nueva generación 
debe ver que cuando 
somos todos idénticos 
dejamos de aportar 
valor.

Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 
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alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 
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alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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Salto 2
Necesidad no resuelta e innovadores

La innovación parte de Necesidades No Resueltas, no de ideas. 
Nuestra historia es prueba de ello. Vayamos al comienzo. Hace 
cerca de 10 millones de años el clima comenzó a cambiar en 
África, los bosques frondosos retrocedieron y los pastizales se 
abrieron paso. Así, algunos monos empezaron a bajar de los 
árboles y a permanecer más tiempo en el suelo. Se cree que, a 
medida que la cooperación y la comunicación entre ellos se 
hacía más fluida, su inteligencia fue aumentando. Después de 
un tiempo, algunos lograron erguirse sobre sus patas traseras 
y tuvieron, entonces, las manos libres. La familia de la que 
todos ellos formaban parte se dividió en dos: chimpancés y 
humanos. Estos últimos, conocidos como homínidos, tenían el 
cerebro más grande, el pulgar de sus manos totalmente opo-
nible y la posibilidad de caminar erguidos. 
    Estos antecesores de los humanos, en un comienzo, se 
limitaron a recolectar lo que podían y cazaban animales más 
pequeños a la vez que eran cazados por depredadores mayo-
res. Más pequeños, más desprotegidos, sin grandes dientes ni 
garras afiladísimas, debían buscar el modo de defenderse y 
poder, al mismo tiempo, procurar sus alimentos.
     Así, como siempre en la historia, frente a una amenaza o 
una necesidad, los más innovadores dieron con algo que ayudó 
a zanjarla. Nuestra especie utilizó lo que tenía: su dedo pulgar, 
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convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
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todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
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     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
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degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
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todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

que al ser oponible les permitía utilizar sus manos con mayor 
destreza. Lograron así comenzar a manejar palos y piedras 
para desarrollar algunas tareas y dar caza a animales más 
grandes.
      Con el paso del tiempo, los huesos de sus manos se fueron 
modificando y hace 2,4 millones de años, el llamado Homo 
habilis comenzó a fabricar sus propias herramientas. La evolu-
ción continuó, al igual que el desarrollo de la inteligencia y la 
cooperación entre pares, y hace 1 millón de años fue el Homo 
erectus quien logró fabricar herramientas avanzadas, construir 
edificaciones y realizar su propia vestimenta. De este modo, los 
antecesores del hombre, aun siendo mucho más débiles que 
otros animales con los que convivían, lograron crear armas 
para cazar y defenderse gracias a la colaboración y a su espíritu 
innovador. Y pudieron sobrevivir.
       En algún momento, nuestros antepasados vieron el poten-
cial que podía tener el fuego en su intento por sobrevivir y 
mejorar. En un mundo donde la temperatura era mucho 
menor que la actual, era necesario calentarse y, al mismo 
tiempo, poder alejar a los depredadores, cocinar la carne, 
hacer que las puntas de las armas fueran más duras y quemar 
bosques para que la caza y la agricultura se les hiciera más 
sencilla. Domesticar el fuego resultaba clave. En un comienzo 
se supone que el hombre prehistórico aprovechó el fuego oca-
sionado por los rayos, pero, más tarde, aprendió a encen-
derlo frotando dos palos entre sí.5  Produjeron, así, gracias a 
esa necesidad, la innovación más fundamental quizá en la 
historia de toda la humanidad.
       Gracias al fuego comenzaron a cocinar, lo que tuvo una gran 
importancia en el desarrollo de la especie. Alimentos impo-
sibles de digerir para el humano como los cereales se introdu-
jeron en la dieta gracias a la cocción. Como lo asegura el antro-
pólogo de la Universidad de Harvard Richard Wrangham, coci-
nar fue lo que nos hizo humanos. Los alimentos cocinados son 

más seguros, ya que con la cocción se eliminan bacterias, pero, 
al mismo tiempo, se produjeron cambios anatómicos en nues-
tros cuerpos: cocinar funciona como una digestión previa a la 
que tiene que hacer el organismo y, por eso, el intestino se 
acortó y la digestión fue más veloz, lo que nos permitió obtener 
más energía. Esto generó, entre otras cosas, el crecimiento del 
cerebro.6

     El siguiente paso, convertirnos en Homo sapiens, surgió
gracias a la revolución cognitiva. La ciencia todavía no ha 
averiguado qué causó esta evolución y se barajan mutaciones 
genéticas, pero lo que está claro es que una nueva forma de 
pensar sin precedentes comenzó hace más de 50.000 años. 
Gracias al desarrollo del lenguaje se pasó de la comunicación 
más banal a la facultad para transmitir información acerca de 
cosas inexistentes. Yuhal Noah Harari, en su libro Sapiens. De 
animales a dioses, indica que solamente los sapiens pueden 
hablar acerca de cosas que no han visto, tocado ni olido. La 
habilidad de hablar sobre ficciones es la característica más 
singular de la especie humana. La creación de instrumentos, 
pero también la capacidad de agruparse en ciudades se debió a 
la cooperación mutua gracias a creencias comunes como las 
historias y, sin duda, a la necesidad de establecer pautas 
comunes de cooperación.7

     Hubo que esperar muchos miles de años para que los 
humanos volvieran a innovar de un modo tal que su invento 
llegara hasta nuestros días y el mundo actual no pudiera con-
cebirse sin él. Uno de los cambios más revolucionarios fue la 
agricultura, que hizo sedentarios a grupos itinerantes y produ-
jo la creación de grandes grupos. De lo reducido se pasó a un 
entorno más amplio lleno de desconocidos cuyas interac-
ciones aumentaron. Ideas pequeñas e innovadoras llegaron a 
más gente, que sin duda las apoyó y llevó a cabo. Estas nuevas 
redes produjeron de inmediato grandes brotes de innovación.8

     Si nos preguntamos: ¿Cómo te transportas cada día hacia

mismo modo, debido a la necesidad que tuvieron para la 
construcción de sus templos y tumbas, además de utilizar la 
geometría, tuvieron que encontrar el modo de levantar 
grandes bloques de piedra. Así fue como empezaron a usar 
rampas y palancas para poder poner en pie los grandes obelis-
cos que pesaban más de cien toneladas.
     Probablemente desconozcamos, cada vez que miramos la 
hora en nuestros relojes, que regular el tiempo se debió al ferro-
carril. Antes de su aparición, no existía la puntualidad y la hora 
se regía por el sol o las campanas de las iglesias. Los numerosos 
accidentes debido a la falta de coordinación horaria, y la pérdida 
de trenes por los pasajeros, impulsaron en Reino Unido la unifi-
cación de los horarios en 1840. En el libro Cronometrados, Simon 
Garfield cuenta cómo el ferrocarril cambió el mundo de arriba 
abajo, incluida la concepción del espacio y el tiempo.11  
     Algunas innovaciones han surgido a partir de pequeñas 
necesidades y se han convertido en imprescindibles en nues-
tras sociedades. A finales del siglo XIX, en Estados Unidos, Jose-
phine Cochrane, esposa de un político estadounidense, se 
puso ella misma a fregar su preciada vajilla china cansada de 
ver cómo el servicio la rompía. Pronto, esta tarea se le hizo 
aburrida y diseñó una máquina que hiciera el trabajo con más 
cuidado. Josephine era la hija de un ingeniero y nieta del inven-
tor John Fitch, que había hecho grandes avances en el barco de 
vapor. Su máquina se presentó en la Feria Universal de Chicago 
en 1893 y, aunque fue recibida con mucho entusiasmo por 
hoteles y restaurantes, no sería hasta un siglo después que 
entraría a formar parte de los hogares.12

     La historia de la humanidad está llena de personas con
buenas ideas que encontraron soluciones disruptivas y nuevas 
en su vida cotidiana. Desde el lápiz al inodoro, el ascensor o la 
incubadora para recién nacidos e incluso la calculadora, 
surgieron desde una necesidad que encontró la mente de un 
espíritu cuestionador y curioso.

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 
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para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
  

tu trabajo? ¿Cómo muelen la harina con la que fabrican el pan 
de tu desayuno? ¿Cuál es el mecanismo por el que los ascen-
sores pueden elevarse? En todos esos escenarios se utiliza un 
invento que tardó mucho en alcanzarse. Los humanos ya vivían 
en sociedades, estaban organizados, domesticaban animales y 
cultivaban la tierra. Sin embargo, faltaba algo que sería funda-
mental para el desarrollo posterior: la rueda. La evidencia más 
antigua que se tiene de ella es la que usaban quienes trabaja-
ban con la cerámica en Mesopotamia 3.500 años antes de 
Cristo pero en ese momento ¿quién necesitaba una rueda para 
desplazarse o mover cosas? De nuevo, una necesidad fue la 
generadora de la aplicación a otros ámbitos, perfeccionándola 
y expandiéndola a todo el mundo.9

    A lo largo de la historia los hombres han avanzado juntos 
trabajando. ¿Qué día naciste? ¿Cuándo es tu aniversario de 
bodas? ¿Cuándo se festeja el Día del Trabajo? Podrías res-
ponder con una fecha precisa y sin dudar a cada una de estas 
preguntas. Sin embargo, eso que hoy parece tan natural no 
sería posible sin que al comienzo del tercer milenio antes de 
Cristo los egipcios no hubieran inventado el primer calendario 
solar que contemplaba 365 días, divididos en 12 meses de 30 
días. Cuando terminaba el último mes del año, se añadían los 
5 días extra que faltaban para completar el año solar. 
    También fueron los egipcios, primero, y los griegos, más 
tarde, quienes establecieron los fundamentos de la matemática 
y geometría. Y todo fue por necesidad: cada año las aguas del 
Nilo se desbordaban y los egipcios veían cómo se inundaban 
sus campos. Al bajar las aguas, se encontraban con la necesi-
dad de tener que volver a medirlos para marcar sus límites y 
preservar la propiedad de las tierras de labranza. ¿Cómo 
hacerlo? Poco a poco, fueron desarrollando conocimientos de 
geometría y matemática para lograrlo. Y, gracias a su legado y 
al perfeccionamiento que luego le dieron los griegos, hoy en 
día podemos conocer los principios de ambas ciencias.10 Del 

       Así llegamos a hoy. Todos sospechamos –o tenemos algunas 
certezas– de que la cantidad de gente que poblará el planeta 
dentro de un tiempo va a hacer la vida inviable. ¿Qué haremos? 
Esta disyuntiva nos sorprende en un momento difícil para los 
humanos. En la mayor parte de los casos, hemos perdido ese 
fuego interior que nos llevó durante siglos a querer averiguar, 
a saber más, a generar nuevas soluciones. ¿Nos hemos vuelto 
complacientes? ¿Las condiciones privilegiadas en las que 
vivimos, en relación a otros momentos históricos, nos han 
vuelto indolentes?13 Es difícil aseverarlo, haría falta un tratado 
de sociología para determinar las causas de la pasividad relati-
va de las sociedades actuales. Pero en todo caso, lo que sí 
podemos asegurar es que la mayoría de los humanos ha llega-
do al siglo XXI con la posibilidad de vivir casi en piloto 
automático la mayor parte de sus vidas. En el mundo 
desarrollado las necesidades básicas están satisfechas y, 
muchos de nosotros podemos, si así lo decidimos, pasar por la 
vida yendo de la casa al trabajo y del trabajo a la casa sin ocu-
parnos de mucho más. Por supuesto, hay muchas excep-
ciones a esta realidad. Sin embargo, estoy convencido de 
que las excepciones confirman la regla.
    En este clima donde muchos vivimos como autómatas, el 
espíritu innovador hace más falta que nunca. Es vital que ese 
fuego comience a surgir a lo largo y ancho del mundo para 
lograr generar entre todos la fuerza necesaria orientada a 
encontrar soluciones y evolucionar en los tiempos que corren.
Si queremos ser la excepción, tenemos que huir hacia delante: 
innovar y transformar.
   De aquí la importancia de entender que todos llevamos 
dentro un innovador. Las próximas generaciones pueden 
hacer de este mundo un lugar mejor.
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Salto 2
Necesidad no resuelta e innovadores

La innovación parte de Necesidades No Resueltas, no de ideas. 
Nuestra historia es prueba de ello. Vayamos al comienzo. Hace 
cerca de 10 millones de años el clima comenzó a cambiar en 
África, los bosques frondosos retrocedieron y los pastizales se 
abrieron paso. Así, algunos monos empezaron a bajar de los 
árboles y a permanecer más tiempo en el suelo. Se cree que, a 
medida que la cooperación y la comunicación entre ellos se 
hacía más fluida, su inteligencia fue aumentando. Después de 
un tiempo, algunos lograron erguirse sobre sus patas traseras 
y tuvieron, entonces, las manos libres. La familia de la que 
todos ellos formaban parte se dividió en dos: chimpancés y 
humanos. Estos últimos, conocidos como homínidos, tenían el 
cerebro más grande, el pulgar de sus manos totalmente opo-
nible y la posibilidad de caminar erguidos. 
    Estos antecesores de los humanos, en un comienzo, se 
limitaron a recolectar lo que podían y cazaban animales más 
pequeños a la vez que eran cazados por depredadores mayo-
res. Más pequeños, más desprotegidos, sin grandes dientes ni 
garras afiladísimas, debían buscar el modo de defenderse y 
poder, al mismo tiempo, procurar sus alimentos.
     Así, como siempre en la historia, frente a una amenaza o 
una necesidad, los más innovadores dieron con algo que ayudó 
a zanjarla. Nuestra especie utilizó lo que tenía: su dedo pulgar, 

Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

que al ser oponible les permitía utilizar sus manos con mayor 
destreza. Lograron así comenzar a manejar palos y piedras 
para desarrollar algunas tareas y dar caza a animales más 
grandes.
      Con el paso del tiempo, los huesos de sus manos se fueron 
modificando y hace 2,4 millones de años, el llamado Homo 
habilis comenzó a fabricar sus propias herramientas. La evolu-
ción continuó, al igual que el desarrollo de la inteligencia y la 
cooperación entre pares, y hace 1 millón de años fue el Homo 
erectus quien logró fabricar herramientas avanzadas, construir 
edificaciones y realizar su propia vestimenta. De este modo, los 
antecesores del hombre, aun siendo mucho más débiles que 
otros animales con los que convivían, lograron crear armas 
para cazar y defenderse gracias a la colaboración y a su espíritu 
innovador. Y pudieron sobrevivir.
       En algún momento, nuestros antepasados vieron el poten-
cial que podía tener el fuego en su intento por sobrevivir y 
mejorar. En un mundo donde la temperatura era mucho 
menor que la actual, era necesario calentarse y, al mismo 
tiempo, poder alejar a los depredadores, cocinar la carne, 
hacer que las puntas de las armas fueran más duras y quemar 
bosques para que la caza y la agricultura se les hiciera más 
sencilla. Domesticar el fuego resultaba clave. En un comienzo 
se supone que el hombre prehistórico aprovechó el fuego oca-
sionado por los rayos, pero, más tarde, aprendió a encen-
derlo frotando dos palos entre sí.5  Produjeron, así, gracias a 
esa necesidad, la innovación más fundamental quizá en la 
historia de toda la humanidad.
       Gracias al fuego comenzaron a cocinar, lo que tuvo una gran 
importancia en el desarrollo de la especie. Alimentos impo-
sibles de digerir para el humano como los cereales se introdu-
jeron en la dieta gracias a la cocción. Como lo asegura el antro-
pólogo de la Universidad de Harvard Richard Wrangham, coci-
nar fue lo que nos hizo humanos. Los alimentos cocinados son 

más seguros, ya que con la cocción se eliminan bacterias, pero, 
al mismo tiempo, se produjeron cambios anatómicos en nues-
tros cuerpos: cocinar funciona como una digestión previa a la 
que tiene que hacer el organismo y, por eso, el intestino se 
acortó y la digestión fue más veloz, lo que nos permitió obtener 
más energía. Esto generó, entre otras cosas, el crecimiento del 
cerebro.6

     El siguiente paso, convertirnos en Homo sapiens, surgió
gracias a la revolución cognitiva. La ciencia todavía no ha 
averiguado qué causó esta evolución y se barajan mutaciones 
genéticas, pero lo que está claro es que una nueva forma de 
pensar sin precedentes comenzó hace más de 50.000 años. 
Gracias al desarrollo del lenguaje se pasó de la comunicación 
más banal a la facultad para transmitir información acerca de 
cosas inexistentes. Yuhal Noah Harari, en su libro Sapiens. De 
animales a dioses, indica que solamente los sapiens pueden 
hablar acerca de cosas que no han visto, tocado ni olido. La 
habilidad de hablar sobre ficciones es la característica más 
singular de la especie humana. La creación de instrumentos, 
pero también la capacidad de agruparse en ciudades se debió a 
la cooperación mutua gracias a creencias comunes como las 
historias y, sin duda, a la necesidad de establecer pautas 
comunes de cooperación.7

     Hubo que esperar muchos miles de años para que los 
humanos volvieran a innovar de un modo tal que su invento 
llegara hasta nuestros días y el mundo actual no pudiera con-
cebirse sin él. Uno de los cambios más revolucionarios fue la 
agricultura, que hizo sedentarios a grupos itinerantes y produ-
jo la creación de grandes grupos. De lo reducido se pasó a un 
entorno más amplio lleno de desconocidos cuyas interac-
ciones aumentaron. Ideas pequeñas e innovadoras llegaron a 
más gente, que sin duda las apoyó y llevó a cabo. Estas nuevas 
redes produjeron de inmediato grandes brotes de innovación.8

     Si nos preguntamos: ¿Cómo te transportas cada día hacia

mismo modo, debido a la necesidad que tuvieron para la 
construcción de sus templos y tumbas, además de utilizar la 
geometría, tuvieron que encontrar el modo de levantar 
grandes bloques de piedra. Así fue como empezaron a usar 
rampas y palancas para poder poner en pie los grandes obelis-
cos que pesaban más de cien toneladas.
     Probablemente desconozcamos, cada vez que miramos la 
hora en nuestros relojes, que regular el tiempo se debió al ferro-
carril. Antes de su aparición, no existía la puntualidad y la hora 
se regía por el sol o las campanas de las iglesias. Los numerosos 
accidentes debido a la falta de coordinación horaria, y la pérdida 
de trenes por los pasajeros, impulsaron en Reino Unido la unifi-
cación de los horarios en 1840. En el libro Cronometrados, Simon 
Garfield cuenta cómo el ferrocarril cambió el mundo de arriba 
abajo, incluida la concepción del espacio y el tiempo.11  
     Algunas innovaciones han surgido a partir de pequeñas 
necesidades y se han convertido en imprescindibles en nues-
tras sociedades. A finales del siglo XIX, en Estados Unidos, Jose-
phine Cochrane, esposa de un político estadounidense, se 
puso ella misma a fregar su preciada vajilla china cansada de 
ver cómo el servicio la rompía. Pronto, esta tarea se le hizo 
aburrida y diseñó una máquina que hiciera el trabajo con más 
cuidado. Josephine era la hija de un ingeniero y nieta del inven-
tor John Fitch, que había hecho grandes avances en el barco de 
vapor. Su máquina se presentó en la Feria Universal de Chicago 
en 1893 y, aunque fue recibida con mucho entusiasmo por 
hoteles y restaurantes, no sería hasta un siglo después que 
entraría a formar parte de los hogares.12

     La historia de la humanidad está llena de personas con
buenas ideas que encontraron soluciones disruptivas y nuevas 
en su vida cotidiana. Desde el lápiz al inodoro, el ascensor o la 
incubadora para recién nacidos e incluso la calculadora, 
surgieron desde una necesidad que encontró la mente de un 
espíritu cuestionador y curioso.

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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tu trabajo? ¿Cómo muelen la harina con la que fabrican el pan 
de tu desayuno? ¿Cuál es el mecanismo por el que los ascen-
sores pueden elevarse? En todos esos escenarios se utiliza un 
invento que tardó mucho en alcanzarse. Los humanos ya vivían 
en sociedades, estaban organizados, domesticaban animales y 
cultivaban la tierra. Sin embargo, faltaba algo que sería funda-
mental para el desarrollo posterior: la rueda. La evidencia más 
antigua que se tiene de ella es la que usaban quienes trabaja-
ban con la cerámica en Mesopotamia 3.500 años antes de 
Cristo pero en ese momento ¿quién necesitaba una rueda para 
desplazarse o mover cosas? De nuevo, una necesidad fue la 
generadora de la aplicación a otros ámbitos, perfeccionándola 
y expandiéndola a todo el mundo.9

    A lo largo de la historia los hombres han avanzado juntos 
trabajando. ¿Qué día naciste? ¿Cuándo es tu aniversario de 
bodas? ¿Cuándo se festeja el Día del Trabajo? Podrías res-
ponder con una fecha precisa y sin dudar a cada una de estas 
preguntas. Sin embargo, eso que hoy parece tan natural no 
sería posible sin que al comienzo del tercer milenio antes de 
Cristo los egipcios no hubieran inventado el primer calendario 
solar que contemplaba 365 días, divididos en 12 meses de 30 
días. Cuando terminaba el último mes del año, se añadían los 
5 días extra que faltaban para completar el año solar. 
    También fueron los egipcios, primero, y los griegos, más 
tarde, quienes establecieron los fundamentos de la matemática 
y geometría. Y todo fue por necesidad: cada año las aguas del 
Nilo se desbordaban y los egipcios veían cómo se inundaban 
sus campos. Al bajar las aguas, se encontraban con la necesi-
dad de tener que volver a medirlos para marcar sus límites y 
preservar la propiedad de las tierras de labranza. ¿Cómo 
hacerlo? Poco a poco, fueron desarrollando conocimientos de 
geometría y matemática para lograrlo. Y, gracias a su legado y 
al perfeccionamiento que luego le dieron los griegos, hoy en 
día podemos conocer los principios de ambas ciencias.10 Del 

       Así llegamos a hoy. Todos sospechamos –o tenemos algunas 
certezas– de que la cantidad de gente que poblará el planeta 
dentro de un tiempo va a hacer la vida inviable. ¿Qué haremos? 
Esta disyuntiva nos sorprende en un momento difícil para los 
humanos. En la mayor parte de los casos, hemos perdido ese 
fuego interior que nos llevó durante siglos a querer averiguar, 
a saber más, a generar nuevas soluciones. ¿Nos hemos vuelto 
complacientes? ¿Las condiciones privilegiadas en las que 
vivimos, en relación a otros momentos históricos, nos han 
vuelto indolentes?13 Es difícil aseverarlo, haría falta un tratado 
de sociología para determinar las causas de la pasividad relati-
va de las sociedades actuales. Pero en todo caso, lo que sí 
podemos asegurar es que la mayoría de los humanos ha llega-
do al siglo XXI con la posibilidad de vivir casi en piloto 
automático la mayor parte de sus vidas. En el mundo 
desarrollado las necesidades básicas están satisfechas y, 
muchos de nosotros podemos, si así lo decidimos, pasar por la 
vida yendo de la casa al trabajo y del trabajo a la casa sin ocu-
parnos de mucho más. Por supuesto, hay muchas excep-
ciones a esta realidad. Sin embargo, estoy convencido de 
que las excepciones confirman la regla.
    En este clima donde muchos vivimos como autómatas, el 
espíritu innovador hace más falta que nunca. Es vital que ese 
fuego comience a surgir a lo largo y ancho del mundo para 
lograr generar entre todos la fuerza necesaria orientada a 
encontrar soluciones y evolucionar en los tiempos que corren.
Si queremos ser la excepción, tenemos que huir hacia delante: 
innovar y transformar.
   De aquí la importancia de entender que todos llevamos 
dentro un innovador. Las próximas generaciones pueden 
hacer de este mundo un lugar mejor.
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Salto 2
Necesidad no resuelta e innovadores

La innovación parte de Necesidades No Resueltas, no de ideas. 
Nuestra historia es prueba de ello. Vayamos al comienzo. Hace 
cerca de 10 millones de años el clima comenzó a cambiar en 
África, los bosques frondosos retrocedieron y los pastizales se 
abrieron paso. Así, algunos monos empezaron a bajar de los 
árboles y a permanecer más tiempo en el suelo. Se cree que, a 
medida que la cooperación y la comunicación entre ellos se 
hacía más fluida, su inteligencia fue aumentando. Después de 
un tiempo, algunos lograron erguirse sobre sus patas traseras 
y tuvieron, entonces, las manos libres. La familia de la que 
todos ellos formaban parte se dividió en dos: chimpancés y 
humanos. Estos últimos, conocidos como homínidos, tenían el 
cerebro más grande, el pulgar de sus manos totalmente opo-
nible y la posibilidad de caminar erguidos. 
    Estos antecesores de los humanos, en un comienzo, se 
limitaron a recolectar lo que podían y cazaban animales más 
pequeños a la vez que eran cazados por depredadores mayo-
res. Más pequeños, más desprotegidos, sin grandes dientes ni 
garras afiladísimas, debían buscar el modo de defenderse y 
poder, al mismo tiempo, procurar sus alimentos.
     Así, como siempre en la historia, frente a una amenaza o 
una necesidad, los más innovadores dieron con algo que ayudó 
a zanjarla. Nuestra especie utilizó lo que tenía: su dedo pulgar, 

Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

que al ser oponible les permitía utilizar sus manos con mayor 
destreza. Lograron así comenzar a manejar palos y piedras 
para desarrollar algunas tareas y dar caza a animales más 
grandes.
      Con el paso del tiempo, los huesos de sus manos se fueron 
modificando y hace 2,4 millones de años, el llamado Homo 
habilis comenzó a fabricar sus propias herramientas. La evolu-
ción continuó, al igual que el desarrollo de la inteligencia y la 
cooperación entre pares, y hace 1 millón de años fue el Homo 
erectus quien logró fabricar herramientas avanzadas, construir 
edificaciones y realizar su propia vestimenta. De este modo, los 
antecesores del hombre, aun siendo mucho más débiles que 
otros animales con los que convivían, lograron crear armas 
para cazar y defenderse gracias a la colaboración y a su espíritu 
innovador. Y pudieron sobrevivir.
       En algún momento, nuestros antepasados vieron el poten-
cial que podía tener el fuego en su intento por sobrevivir y 
mejorar. En un mundo donde la temperatura era mucho 
menor que la actual, era necesario calentarse y, al mismo 
tiempo, poder alejar a los depredadores, cocinar la carne, 
hacer que las puntas de las armas fueran más duras y quemar 
bosques para que la caza y la agricultura se les hiciera más 
sencilla. Domesticar el fuego resultaba clave. En un comienzo 
se supone que el hombre prehistórico aprovechó el fuego oca-
sionado por los rayos, pero, más tarde, aprendió a encen-
derlo frotando dos palos entre sí.5  Produjeron, así, gracias a 
esa necesidad, la innovación más fundamental quizá en la 
historia de toda la humanidad.
       Gracias al fuego comenzaron a cocinar, lo que tuvo una gran 
importancia en el desarrollo de la especie. Alimentos impo-
sibles de digerir para el humano como los cereales se introdu-
jeron en la dieta gracias a la cocción. Como lo asegura el antro-
pólogo de la Universidad de Harvard Richard Wrangham, coci-
nar fue lo que nos hizo humanos. Los alimentos cocinados son 

más seguros, ya que con la cocción se eliminan bacterias, pero, 
al mismo tiempo, se produjeron cambios anatómicos en nues-
tros cuerpos: cocinar funciona como una digestión previa a la 
que tiene que hacer el organismo y, por eso, el intestino se 
acortó y la digestión fue más veloz, lo que nos permitió obtener 
más energía. Esto generó, entre otras cosas, el crecimiento del 
cerebro.6

     El siguiente paso, convertirnos en Homo sapiens, surgió
gracias a la revolución cognitiva. La ciencia todavía no ha 
averiguado qué causó esta evolución y se barajan mutaciones 
genéticas, pero lo que está claro es que una nueva forma de 
pensar sin precedentes comenzó hace más de 50.000 años. 
Gracias al desarrollo del lenguaje se pasó de la comunicación 
más banal a la facultad para transmitir información acerca de 
cosas inexistentes. Yuhal Noah Harari, en su libro Sapiens. De 
animales a dioses, indica que solamente los sapiens pueden 
hablar acerca de cosas que no han visto, tocado ni olido. La 
habilidad de hablar sobre ficciones es la característica más 
singular de la especie humana. La creación de instrumentos, 
pero también la capacidad de agruparse en ciudades se debió a 
la cooperación mutua gracias a creencias comunes como las 
historias y, sin duda, a la necesidad de establecer pautas 
comunes de cooperación.7

     Hubo que esperar muchos miles de años para que los 
humanos volvieran a innovar de un modo tal que su invento 
llegara hasta nuestros días y el mundo actual no pudiera con-
cebirse sin él. Uno de los cambios más revolucionarios fue la 
agricultura, que hizo sedentarios a grupos itinerantes y produ-
jo la creación de grandes grupos. De lo reducido se pasó a un 
entorno más amplio lleno de desconocidos cuyas interac-
ciones aumentaron. Ideas pequeñas e innovadoras llegaron a 
más gente, que sin duda las apoyó y llevó a cabo. Estas nuevas 
redes produjeron de inmediato grandes brotes de innovación.8

     Si nos preguntamos: ¿Cómo te transportas cada día hacia

mismo modo, debido a la necesidad que tuvieron para la 
construcción de sus templos y tumbas, además de utilizar la 
geometría, tuvieron que encontrar el modo de levantar 
grandes bloques de piedra. Así fue como empezaron a usar 
rampas y palancas para poder poner en pie los grandes obelis-
cos que pesaban más de cien toneladas.
     Probablemente desconozcamos, cada vez que miramos la 
hora en nuestros relojes, que regular el tiempo se debió al ferro-
carril. Antes de su aparición, no existía la puntualidad y la hora 
se regía por el sol o las campanas de las iglesias. Los numerosos 
accidentes debido a la falta de coordinación horaria, y la pérdida 
de trenes por los pasajeros, impulsaron en Reino Unido la unifi-
cación de los horarios en 1840. En el libro Cronometrados, Simon 
Garfield cuenta cómo el ferrocarril cambió el mundo de arriba 
abajo, incluida la concepción del espacio y el tiempo.11  
     Algunas innovaciones han surgido a partir de pequeñas 
necesidades y se han convertido en imprescindibles en nues-
tras sociedades. A finales del siglo XIX, en Estados Unidos, Jose-
phine Cochrane, esposa de un político estadounidense, se 
puso ella misma a fregar su preciada vajilla china cansada de 
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tor John Fitch, que había hecho grandes avances en el barco de 
vapor. Su máquina se presentó en la Feria Universal de Chicago 
en 1893 y, aunque fue recibida con mucho entusiasmo por 
hoteles y restaurantes, no sería hasta un siglo después que 
entraría a formar parte de los hogares.12

     La historia de la humanidad está llena de personas con
buenas ideas que encontraron soluciones disruptivas y nuevas 
en su vida cotidiana. Desde el lápiz al inodoro, el ascensor o la 
incubadora para recién nacidos e incluso la calculadora, 
surgieron desde una necesidad que encontró la mente de un 
espíritu cuestionador y curioso.

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
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Cristo los egipcios no hubieran inventado el primer calendario 
solar que contemplaba 365 días, divididos en 12 meses de 30 
días. Cuando terminaba el último mes del año, se añadían los 
5 días extra que faltaban para completar el año solar. 
    También fueron los egipcios, primero, y los griegos, más 
tarde, quienes establecieron los fundamentos de la matemática 
y geometría. Y todo fue por necesidad: cada año las aguas del 
Nilo se desbordaban y los egipcios veían cómo se inundaban 
sus campos. Al bajar las aguas, se encontraban con la necesi-
dad de tener que volver a medirlos para marcar sus límites y 
preservar la propiedad de las tierras de labranza. ¿Cómo 
hacerlo? Poco a poco, fueron desarrollando conocimientos de 
geometría y matemática para lograrlo. Y, gracias a su legado y 
al perfeccionamiento que luego le dieron los griegos, hoy en 
día podemos conocer los principios de ambas ciencias.10 Del 

       Así llegamos a hoy. Todos sospechamos –o tenemos algunas 
certezas– de que la cantidad de gente que poblará el planeta 
dentro de un tiempo va a hacer la vida inviable. ¿Qué haremos? 
Esta disyuntiva nos sorprende en un momento difícil para los 
humanos. En la mayor parte de los casos, hemos perdido ese 
fuego interior que nos llevó durante siglos a querer averiguar, 
a saber más, a generar nuevas soluciones. ¿Nos hemos vuelto 
complacientes? ¿Las condiciones privilegiadas en las que 
vivimos, en relación a otros momentos históricos, nos han 
vuelto indolentes?13 Es difícil aseverarlo, haría falta un tratado 
de sociología para determinar las causas de la pasividad relati-
va de las sociedades actuales. Pero en todo caso, lo que sí 
podemos asegurar es que la mayoría de los humanos ha llega-
do al siglo XXI con la posibilidad de vivir casi en piloto 
automático la mayor parte de sus vidas. En el mundo 
desarrollado las necesidades básicas están satisfechas y, 
muchos de nosotros podemos, si así lo decidimos, pasar por la 
vida yendo de la casa al trabajo y del trabajo a la casa sin ocu-
parnos de mucho más. Por supuesto, hay muchas excep-
ciones a esta realidad. Sin embargo, estoy convencido de 
que las excepciones confirman la regla.
    En este clima donde muchos vivimos como autómatas, el 
espíritu innovador hace más falta que nunca. Es vital que ese 
fuego comience a surgir a lo largo y ancho del mundo para 
lograr generar entre todos la fuerza necesaria orientada a 
encontrar soluciones y evolucionar en los tiempos que corren.
Si queremos ser la excepción, tenemos que huir hacia delante: 
innovar y transformar.
   De aquí la importancia de entender que todos llevamos 
dentro un innovador. Las próximas generaciones pueden 
hacer de este mundo un lugar mejor.

Q U I Z Á  S E A  U N  B U E N  M O M E N T O  PA R A  

H A C E R  E S T E  R E T O  M Á S  T U Y O . . .

E s c r i b e  l a s  r a z o n e s  q u e  t e  m u e v e n  a  i n n o v a r .  

P o n  t u  n o m b r e .  Y  l o  f i r m a s .  

C o n  e l  t i e m p o ,  v u e l v e  a  l e e r l o .  

( S i e m p r e  h a y  s o r p r e s a s . )

Mis razones para Innovar

C

M

Y

CM

MY

CY

CMY

K

af_Saltos_0_1_2_3.pdf   27   26/4/21   15:14



Salto 2
Necesidad no resuelta e innovadores

La innovación parte de Necesidades No Resueltas, no de ideas. 
Nuestra historia es prueba de ello. Vayamos al comienzo. Hace 
cerca de 10 millones de años el clima comenzó a cambiar en 
África, los bosques frondosos retrocedieron y los pastizales se 
abrieron paso. Así, algunos monos empezaron a bajar de los 
árboles y a permanecer más tiempo en el suelo. Se cree que, a 
medida que la cooperación y la comunicación entre ellos se 
hacía más fluida, su inteligencia fue aumentando. Después de 
un tiempo, algunos lograron erguirse sobre sus patas traseras 
y tuvieron, entonces, las manos libres. La familia de la que 
todos ellos formaban parte se dividió en dos: chimpancés y 
humanos. Estos últimos, conocidos como homínidos, tenían el 
cerebro más grande, el pulgar de sus manos totalmente opo-
nible y la posibilidad de caminar erguidos. 
    Estos antecesores de los humanos, en un comienzo, se 
limitaron a recolectar lo que podían y cazaban animales más 
pequeños a la vez que eran cazados por depredadores mayo-
res. Más pequeños, más desprotegidos, sin grandes dientes ni 
garras afiladísimas, debían buscar el modo de defenderse y 
poder, al mismo tiempo, procurar sus alimentos.
     Así, como siempre en la historia, frente a una amenaza o 
una necesidad, los más innovadores dieron con algo que ayudó 
a zanjarla. Nuestra especie utilizó lo que tenía: su dedo pulgar, 

Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

que al ser oponible les permitía utilizar sus manos con mayor 
destreza. Lograron así comenzar a manejar palos y piedras 
para desarrollar algunas tareas y dar caza a animales más 
grandes.
      Con el paso del tiempo, los huesos de sus manos se fueron 
modificando y hace 2,4 millones de años, el llamado Homo 
habilis comenzó a fabricar sus propias herramientas. La evolu-
ción continuó, al igual que el desarrollo de la inteligencia y la 
cooperación entre pares, y hace 1 millón de años fue el Homo 
erectus quien logró fabricar herramientas avanzadas, construir 
edificaciones y realizar su propia vestimenta. De este modo, los 
antecesores del hombre, aun siendo mucho más débiles que 
otros animales con los que convivían, lograron crear armas 
para cazar y defenderse gracias a la colaboración y a su espíritu 
innovador. Y pudieron sobrevivir.
       En algún momento, nuestros antepasados vieron el poten-
cial que podía tener el fuego en su intento por sobrevivir y 
mejorar. En un mundo donde la temperatura era mucho 
menor que la actual, era necesario calentarse y, al mismo 
tiempo, poder alejar a los depredadores, cocinar la carne, 
hacer que las puntas de las armas fueran más duras y quemar 
bosques para que la caza y la agricultura se les hiciera más 
sencilla. Domesticar el fuego resultaba clave. En un comienzo 
se supone que el hombre prehistórico aprovechó el fuego oca-
sionado por los rayos, pero, más tarde, aprendió a encen-
derlo frotando dos palos entre sí.5  Produjeron, así, gracias a 
esa necesidad, la innovación más fundamental quizá en la 
historia de toda la humanidad.
       Gracias al fuego comenzaron a cocinar, lo que tuvo una gran 
importancia en el desarrollo de la especie. Alimentos impo-
sibles de digerir para el humano como los cereales se introdu-
jeron en la dieta gracias a la cocción. Como lo asegura el antro-
pólogo de la Universidad de Harvard Richard Wrangham, coci-
nar fue lo que nos hizo humanos. Los alimentos cocinados son 

más seguros, ya que con la cocción se eliminan bacterias, pero, 
al mismo tiempo, se produjeron cambios anatómicos en nues-
tros cuerpos: cocinar funciona como una digestión previa a la 
que tiene que hacer el organismo y, por eso, el intestino se 
acortó y la digestión fue más veloz, lo que nos permitió obtener 
más energía. Esto generó, entre otras cosas, el crecimiento del 
cerebro.6

     El siguiente paso, convertirnos en Homo sapiens, surgió
gracias a la revolución cognitiva. La ciencia todavía no ha 
averiguado qué causó esta evolución y se barajan mutaciones 
genéticas, pero lo que está claro es que una nueva forma de 
pensar sin precedentes comenzó hace más de 50.000 años. 
Gracias al desarrollo del lenguaje se pasó de la comunicación 
más banal a la facultad para transmitir información acerca de 
cosas inexistentes. Yuhal Noah Harari, en su libro Sapiens. De 
animales a dioses, indica que solamente los sapiens pueden 
hablar acerca de cosas que no han visto, tocado ni olido. La 
habilidad de hablar sobre ficciones es la característica más 
singular de la especie humana. La creación de instrumentos, 
pero también la capacidad de agruparse en ciudades se debió a 
la cooperación mutua gracias a creencias comunes como las 
historias y, sin duda, a la necesidad de establecer pautas 
comunes de cooperación.7

     Hubo que esperar muchos miles de años para que los 
humanos volvieran a innovar de un modo tal que su invento 
llegara hasta nuestros días y el mundo actual no pudiera con-
cebirse sin él. Uno de los cambios más revolucionarios fue la 
agricultura, que hizo sedentarios a grupos itinerantes y produ-
jo la creación de grandes grupos. De lo reducido se pasó a un 
entorno más amplio lleno de desconocidos cuyas interac-
ciones aumentaron. Ideas pequeñas e innovadoras llegaron a 
más gente, que sin duda las apoyó y llevó a cabo. Estas nuevas 
redes produjeron de inmediato grandes brotes de innovación.8

     Si nos preguntamos: ¿Cómo te transportas cada día hacia

mismo modo, debido a la necesidad que tuvieron para la 
construcción de sus templos y tumbas, además de utilizar la 
geometría, tuvieron que encontrar el modo de levantar 
grandes bloques de piedra. Así fue como empezaron a usar 
rampas y palancas para poder poner en pie los grandes obelis-
cos que pesaban más de cien toneladas.
     Probablemente desconozcamos, cada vez que miramos la 
hora en nuestros relojes, que regular el tiempo se debió al ferro-
carril. Antes de su aparición, no existía la puntualidad y la hora 
se regía por el sol o las campanas de las iglesias. Los numerosos 
accidentes debido a la falta de coordinación horaria, y la pérdida 
de trenes por los pasajeros, impulsaron en Reino Unido la unifi-
cación de los horarios en 1840. En el libro Cronometrados, Simon 
Garfield cuenta cómo el ferrocarril cambió el mundo de arriba 
abajo, incluida la concepción del espacio y el tiempo.11  
     Algunas innovaciones han surgido a partir de pequeñas 
necesidades y se han convertido en imprescindibles en nues-
tras sociedades. A finales del siglo XIX, en Estados Unidos, Jose-
phine Cochrane, esposa de un político estadounidense, se 
puso ella misma a fregar su preciada vajilla china cansada de 
ver cómo el servicio la rompía. Pronto, esta tarea se le hizo 
aburrida y diseñó una máquina que hiciera el trabajo con más 
cuidado. Josephine era la hija de un ingeniero y nieta del inven-
tor John Fitch, que había hecho grandes avances en el barco de 
vapor. Su máquina se presentó en la Feria Universal de Chicago 
en 1893 y, aunque fue recibida con mucho entusiasmo por 
hoteles y restaurantes, no sería hasta un siglo después que 
entraría a formar parte de los hogares.12

     La historia de la humanidad está llena de personas con
buenas ideas que encontraron soluciones disruptivas y nuevas 
en su vida cotidiana. Desde el lápiz al inodoro, el ascensor o la 
incubadora para recién nacidos e incluso la calculadora, 
surgieron desde una necesidad que encontró la mente de un 
espíritu cuestionador y curioso.

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
  

tu trabajo? ¿Cómo muelen la harina con la que fabrican el pan 
de tu desayuno? ¿Cuál es el mecanismo por el que los ascen-
sores pueden elevarse? En todos esos escenarios se utiliza un 
invento que tardó mucho en alcanzarse. Los humanos ya vivían 
en sociedades, estaban organizados, domesticaban animales y 
cultivaban la tierra. Sin embargo, faltaba algo que sería funda-
mental para el desarrollo posterior: la rueda. La evidencia más 
antigua que se tiene de ella es la que usaban quienes trabaja-
ban con la cerámica en Mesopotamia 3.500 años antes de 
Cristo pero en ese momento ¿quién necesitaba una rueda para 
desplazarse o mover cosas? De nuevo, una necesidad fue la 
generadora de la aplicación a otros ámbitos, perfeccionándola 
y expandiéndola a todo el mundo.9

    A lo largo de la historia los hombres han avanzado juntos 
trabajando. ¿Qué día naciste? ¿Cuándo es tu aniversario de 
bodas? ¿Cuándo se festeja el Día del Trabajo? Podrías res-
ponder con una fecha precisa y sin dudar a cada una de estas 
preguntas. Sin embargo, eso que hoy parece tan natural no 
sería posible sin que al comienzo del tercer milenio antes de 
Cristo los egipcios no hubieran inventado el primer calendario 
solar que contemplaba 365 días, divididos en 12 meses de 30 
días. Cuando terminaba el último mes del año, se añadían los 
5 días extra que faltaban para completar el año solar. 
    También fueron los egipcios, primero, y los griegos, más 
tarde, quienes establecieron los fundamentos de la matemática 
y geometría. Y todo fue por necesidad: cada año las aguas del 
Nilo se desbordaban y los egipcios veían cómo se inundaban 
sus campos. Al bajar las aguas, se encontraban con la necesi-
dad de tener que volver a medirlos para marcar sus límites y 
preservar la propiedad de las tierras de labranza. ¿Cómo 
hacerlo? Poco a poco, fueron desarrollando conocimientos de 
geometría y matemática para lograrlo. Y, gracias a su legado y 
al perfeccionamiento que luego le dieron los griegos, hoy en 
día podemos conocer los principios de ambas ciencias.10 Del 

       Así llegamos a hoy. Todos sospechamos –o tenemos algunas 
certezas– de que la cantidad de gente que poblará el planeta 
dentro de un tiempo va a hacer la vida inviable. ¿Qué haremos? 
Esta disyuntiva nos sorprende en un momento difícil para los 
humanos. En la mayor parte de los casos, hemos perdido ese 
fuego interior que nos llevó durante siglos a querer averiguar, 
a saber más, a generar nuevas soluciones. ¿Nos hemos vuelto 
complacientes? ¿Las condiciones privilegiadas en las que 
vivimos, en relación a otros momentos históricos, nos han 
vuelto indolentes?13 Es difícil aseverarlo, haría falta un tratado 
de sociología para determinar las causas de la pasividad relati-
va de las sociedades actuales. Pero en todo caso, lo que sí 
podemos asegurar es que la mayoría de los humanos ha llega-
do al siglo XXI con la posibilidad de vivir casi en piloto 
automático la mayor parte de sus vidas. En el mundo 
desarrollado las necesidades básicas están satisfechas y, 
muchos de nosotros podemos, si así lo decidimos, pasar por la 
vida yendo de la casa al trabajo y del trabajo a la casa sin ocu-
parnos de mucho más. Por supuesto, hay muchas excep-
ciones a esta realidad. Sin embargo, estoy convencido de 
que las excepciones confirman la regla.
    En este clima donde muchos vivimos como autómatas, el 
espíritu innovador hace más falta que nunca. Es vital que ese 
fuego comience a surgir a lo largo y ancho del mundo para 
lograr generar entre todos la fuerza necesaria orientada a 
encontrar soluciones y evolucionar en los tiempos que corren.
Si queremos ser la excepción, tenemos que huir hacia delante: 
innovar y transformar.
   De aquí la importancia de entender que todos llevamos 
dentro un innovador. Las próximas generaciones pueden 
hacer de este mundo un lugar mejor.
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Salto 2
Necesidad no resuelta e innovadores

La innovación parte de Necesidades No Resueltas, no de ideas. 
Nuestra historia es prueba de ello. Vayamos al comienzo. Hace 
cerca de 10 millones de años el clima comenzó a cambiar en 
África, los bosques frondosos retrocedieron y los pastizales se 
abrieron paso. Así, algunos monos empezaron a bajar de los 
árboles y a permanecer más tiempo en el suelo. Se cree que, a 
medida que la cooperación y la comunicación entre ellos se 
hacía más fluida, su inteligencia fue aumentando. Después de 
un tiempo, algunos lograron erguirse sobre sus patas traseras 
y tuvieron, entonces, las manos libres. La familia de la que 
todos ellos formaban parte se dividió en dos: chimpancés y 
humanos. Estos últimos, conocidos como homínidos, tenían el 
cerebro más grande, el pulgar de sus manos totalmente opo-
nible y la posibilidad de caminar erguidos. 
    Estos antecesores de los humanos, en un comienzo, se 
limitaron a recolectar lo que podían y cazaban animales más 
pequeños a la vez que eran cazados por depredadores mayo-
res. Más pequeños, más desprotegidos, sin grandes dientes ni 
garras afiladísimas, debían buscar el modo de defenderse y 
poder, al mismo tiempo, procurar sus alimentos.
     Así, como siempre en la historia, frente a una amenaza o 
una necesidad, los más innovadores dieron con algo que ayudó 
a zanjarla. Nuestra especie utilizó lo que tenía: su dedo pulgar, 

Salto 1
El ADN innovador

A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo 
convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que 
vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento 
de paz.
     El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica
todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. 
El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, 
un lugar mucho más pacífico.2

     De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad 
desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que 
degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de 
Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y 
seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su 
máximo desarrollo económico y expansión territorial.
     La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que 
Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la 
asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con 
ello, la expansión y aceptación de su administración, el dere-
cho romano así como sus valores morales y materiales. Sin 
embargo, también creó las condiciones para su fin.4 Cuando el 
Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras 
civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, 
muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la 

energía para defender lo conquistado. Habían estado demasia-
do tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anqui-
losados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos 
cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una 
época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue 
la Edad Media.
       Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en
Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, 
haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la 
Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesi-
dad de innovar para seguir compitiendo.
      Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax 
Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort 
y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad 
y de un planeta a punto de colapsar.
      Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las 
próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en 
piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un 
mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o 
ser completamente distinto. El ADN social que hemos desa-
rrollado está muy marcado por una mente común que entre 
todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encor-
setada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que 
nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene 
que cambiar. 
      Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de 
alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un 
ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, 
aun así, capaz de vivir en armonía.
       Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas genera-
ciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar 
de construir individuos iguales entre sí. No todos somos 
iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos 
espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada 

que al ser oponible les permitía utilizar sus manos con mayor 
destreza. Lograron así comenzar a manejar palos y piedras 
para desarrollar algunas tareas y dar caza a animales más 
grandes.
      Con el paso del tiempo, los huesos de sus manos se fueron 
modificando y hace 2,4 millones de años, el llamado Homo 
habilis comenzó a fabricar sus propias herramientas. La evolu-
ción continuó, al igual que el desarrollo de la inteligencia y la 
cooperación entre pares, y hace 1 millón de años fue el Homo 
erectus quien logró fabricar herramientas avanzadas, construir 
edificaciones y realizar su propia vestimenta. De este modo, los 
antecesores del hombre, aun siendo mucho más débiles que 
otros animales con los que convivían, lograron crear armas 
para cazar y defenderse gracias a la colaboración y a su espíritu 
innovador. Y pudieron sobrevivir.
       En algún momento, nuestros antepasados vieron el poten-
cial que podía tener el fuego en su intento por sobrevivir y 
mejorar. En un mundo donde la temperatura era mucho 
menor que la actual, era necesario calentarse y, al mismo 
tiempo, poder alejar a los depredadores, cocinar la carne, 
hacer que las puntas de las armas fueran más duras y quemar 
bosques para que la caza y la agricultura se les hiciera más 
sencilla. Domesticar el fuego resultaba clave. En un comienzo 
se supone que el hombre prehistórico aprovechó el fuego oca-
sionado por los rayos, pero, más tarde, aprendió a encen-
derlo frotando dos palos entre sí.5  Produjeron, así, gracias a 
esa necesidad, la innovación más fundamental quizá en la 
historia de toda la humanidad.
       Gracias al fuego comenzaron a cocinar, lo que tuvo una gran 
importancia en el desarrollo de la especie. Alimentos impo-
sibles de digerir para el humano como los cereales se introdu-
jeron en la dieta gracias a la cocción. Como lo asegura el antro-
pólogo de la Universidad de Harvard Richard Wrangham, coci-
nar fue lo que nos hizo humanos. Los alimentos cocinados son 

más seguros, ya que con la cocción se eliminan bacterias, pero, 
al mismo tiempo, se produjeron cambios anatómicos en nues-
tros cuerpos: cocinar funciona como una digestión previa a la 
que tiene que hacer el organismo y, por eso, el intestino se 
acortó y la digestión fue más veloz, lo que nos permitió obtener 
más energía. Esto generó, entre otras cosas, el crecimiento del 
cerebro.6

     El siguiente paso, convertirnos en Homo sapiens, surgió
gracias a la revolución cognitiva. La ciencia todavía no ha 
averiguado qué causó esta evolución y se barajan mutaciones 
genéticas, pero lo que está claro es que una nueva forma de 
pensar sin precedentes comenzó hace más de 50.000 años. 
Gracias al desarrollo del lenguaje se pasó de la comunicación 
más banal a la facultad para transmitir información acerca de 
cosas inexistentes. Yuhal Noah Harari, en su libro Sapiens. De 
animales a dioses, indica que solamente los sapiens pueden 
hablar acerca de cosas que no han visto, tocado ni olido. La 
habilidad de hablar sobre ficciones es la característica más 
singular de la especie humana. La creación de instrumentos, 
pero también la capacidad de agruparse en ciudades se debió a 
la cooperación mutua gracias a creencias comunes como las 
historias y, sin duda, a la necesidad de establecer pautas 
comunes de cooperación.7

     Hubo que esperar muchos miles de años para que los 
humanos volvieran a innovar de un modo tal que su invento 
llegara hasta nuestros días y el mundo actual no pudiera con-
cebirse sin él. Uno de los cambios más revolucionarios fue la 
agricultura, que hizo sedentarios a grupos itinerantes y produ-
jo la creación de grandes grupos. De lo reducido se pasó a un 
entorno más amplio lleno de desconocidos cuyas interac-
ciones aumentaron. Ideas pequeñas e innovadoras llegaron a 
más gente, que sin duda las apoyó y llevó a cabo. Estas nuevas 
redes produjeron de inmediato grandes brotes de innovación.8

     Si nos preguntamos: ¿Cómo te transportas cada día hacia

mismo modo, debido a la necesidad que tuvieron para la 
construcción de sus templos y tumbas, además de utilizar la 
geometría, tuvieron que encontrar el modo de levantar 
grandes bloques de piedra. Así fue como empezaron a usar 
rampas y palancas para poder poner en pie los grandes obelis-
cos que pesaban más de cien toneladas.
     Probablemente desconozcamos, cada vez que miramos la 
hora en nuestros relojes, que regular el tiempo se debió al ferro-
carril. Antes de su aparición, no existía la puntualidad y la hora 
se regía por el sol o las campanas de las iglesias. Los numerosos 
accidentes debido a la falta de coordinación horaria, y la pérdida 
de trenes por los pasajeros, impulsaron en Reino Unido la unifi-
cación de los horarios en 1840. En el libro Cronometrados, Simon 
Garfield cuenta cómo el ferrocarril cambió el mundo de arriba 
abajo, incluida la concepción del espacio y el tiempo.11  
     Algunas innovaciones han surgido a partir de pequeñas 
necesidades y se han convertido en imprescindibles en nues-
tras sociedades. A finales del siglo XIX, en Estados Unidos, Jose-
phine Cochrane, esposa de un político estadounidense, se 
puso ella misma a fregar su preciada vajilla china cansada de 
ver cómo el servicio la rompía. Pronto, esta tarea se le hizo 
aburrida y diseñó una máquina que hiciera el trabajo con más 
cuidado. Josephine era la hija de un ingeniero y nieta del inven-
tor John Fitch, que había hecho grandes avances en el barco de 
vapor. Su máquina se presentó en la Feria Universal de Chicago 
en 1893 y, aunque fue recibida con mucho entusiasmo por 
hoteles y restaurantes, no sería hasta un siglo después que 
entraría a formar parte de los hogares.12

     La historia de la humanidad está llena de personas con
buenas ideas que encontraron soluciones disruptivas y nuevas 
en su vida cotidiana. Desde el lápiz al inodoro, el ascensor o la 
incubadora para recién nacidos e incluso la calculadora, 
surgieron desde una necesidad que encontró la mente de un 
espíritu cuestionador y curioso.

alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros 
para reforzar sus debilidades.
     Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias,
sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas carac-
terísticas, como la capacidad de vender o la habilidad finan-
ciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo 
que constituye una cualidad humana.
      Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia
y con confianza en que en ese escenario las cosas funcionarán 
bien y fluirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea 
menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en 
las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras 
y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más 
ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando 
somos todos idénticos dejamos de aportar valor.
     Éste es el único camino para lograr forjar individuos que 
crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes indi-
viduales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social 
que nos armonice y vincule. 
      Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una direc-
ción hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo 
de acoplarnos, entendernos y cooperar.
       El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el 
del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está 
escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones 
no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo 
natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.
       Para la generación actual, este cambio está dándose a través 
de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colabo-
ración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando 
aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, 
se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que 
propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que 
sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: 

para movernos, para trabajar en un proyecto, para financiar 
una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para 
compartir intereses.
       La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de 
comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran 
cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, 
todos somos parte de varias comunidades que a su vez son 
parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener 
un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organi-
zación, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van suce-
diendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a 
todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que 
vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, 
preservar el lugar en el que vivimos.
       Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus 
propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda 
e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y 
podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se 
formen alrededor de un propósito compartido sano y sean 
vehículos de una comunidad o simplemente sean entes depen-
dientes de grupos de interés para controlar a los individuos 
dependerá del grado de conexión que las personas tengan con 
su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.
       El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es 
convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, 
en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto 
para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben 
hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, 
somos capaces de entender por qué las cosas son de determi-
nada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo 
distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar. 
  

tu trabajo? ¿Cómo muelen la harina con la que fabrican el pan 
de tu desayuno? ¿Cuál es el mecanismo por el que los ascen-
sores pueden elevarse? En todos esos escenarios se utiliza un 
invento que tardó mucho en alcanzarse. Los humanos ya vivían 
en sociedades, estaban organizados, domesticaban animales y 
cultivaban la tierra. Sin embargo, faltaba algo que sería funda-
mental para el desarrollo posterior: la rueda. La evidencia más 
antigua que se tiene de ella es la que usaban quienes trabaja-
ban con la cerámica en Mesopotamia 3.500 años antes de 
Cristo pero en ese momento ¿quién necesitaba una rueda para 
desplazarse o mover cosas? De nuevo, una necesidad fue la 
generadora de la aplicación a otros ámbitos, perfeccionándola 
y expandiéndola a todo el mundo.9

    A lo largo de la historia los hombres han avanzado juntos 
trabajando. ¿Qué día naciste? ¿Cuándo es tu aniversario de 
bodas? ¿Cuándo se festeja el Día del Trabajo? Podrías res-
ponder con una fecha precisa y sin dudar a cada una de estas 
preguntas. Sin embargo, eso que hoy parece tan natural no 
sería posible sin que al comienzo del tercer milenio antes de 
Cristo los egipcios no hubieran inventado el primer calendario 
solar que contemplaba 365 días, divididos en 12 meses de 30 
días. Cuando terminaba el último mes del año, se añadían los 
5 días extra que faltaban para completar el año solar. 
    También fueron los egipcios, primero, y los griegos, más 
tarde, quienes establecieron los fundamentos de la matemática 
y geometría. Y todo fue por necesidad: cada año las aguas del 
Nilo se desbordaban y los egipcios veían cómo se inundaban 
sus campos. Al bajar las aguas, se encontraban con la necesi-
dad de tener que volver a medirlos para marcar sus límites y 
preservar la propiedad de las tierras de labranza. ¿Cómo 
hacerlo? Poco a poco, fueron desarrollando conocimientos de 
geometría y matemática para lograrlo. Y, gracias a su legado y 
al perfeccionamiento que luego le dieron los griegos, hoy en 
día podemos conocer los principios de ambas ciencias.10 Del 

       Así llegamos a hoy. Todos sospechamos –o tenemos algunas 
certezas– de que la cantidad de gente que poblará el planeta 
dentro de un tiempo va a hacer la vida inviable. ¿Qué haremos? 
Esta disyuntiva nos sorprende en un momento difícil para los 
humanos. En la mayor parte de los casos, hemos perdido ese 
fuego interior que nos llevó durante siglos a querer averiguar, 
a saber más, a generar nuevas soluciones. ¿Nos hemos vuelto 
complacientes? ¿Las condiciones privilegiadas en las que 
vivimos, en relación a otros momentos históricos, nos han 
vuelto indolentes?13 Es difícil aseverarlo, haría falta un tratado 
de sociología para determinar las causas de la pasividad relati-
va de las sociedades actuales. Pero en todo caso, lo que sí 
podemos asegurar es que la mayoría de los humanos ha llega-
do al siglo XXI con la posibilidad de vivir casi en piloto 
automático la mayor parte de sus vidas. En el mundo 
desarrollado las necesidades básicas están satisfechas y, 
muchos de nosotros podemos, si así lo decidimos, pasar por la 
vida yendo de la casa al trabajo y del trabajo a la casa sin ocu-
parnos de mucho más. Por supuesto, hay muchas excep-
ciones a esta realidad. Sin embargo, estoy convencido de 
que las excepciones confirman la regla.
    En este clima donde muchos vivimos como autómatas, el 
espíritu innovador hace más falta que nunca. Es vital que ese 
fuego comience a surgir a lo largo y ancho del mundo para 
lograr generar entre todos la fuerza necesaria orientada a 
encontrar soluciones y evolucionar en los tiempos que corren.
Si queremos ser la excepción, tenemos que huir hacia delante: 
innovar y transformar.
   De aquí la importancia de entender que todos llevamos 
dentro un innovador. Las próximas generaciones pueden 
hacer de este mundo un lugar mejor.
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